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			Observo a Eliot tomarse su café con un dulce como cada tarde. O como cada tarde que yo  estoy aquí  ayudando  a mis  padres  en  la pastelería.  Hace tiempo que dejé  de plantearme si  es  coincidencia  que siempre venga cuando sabe que me encontrará;  si  quisiera hablar conmigo, en dos años ya lo habría hecho.




			 




			Observo su perfil, cada año que pasa está más guapo. Tiene el pelo negro y los ojos  marrones. Me encantan sus ojos castaños, que con el sol parecen más claros, como ese brandy añejo olvidado en un vaso. Se levanta  y viene a pagar. Nunca paga cuando le sirvo, siempre se espera a hacerlo después. Anda hacia la  caja,  con esa elegancia que tiene y que provoca que más de una acabe por admirar su belleza.




			 




			Me pregunta cuánto  es  como  si  no  lo supiera; debe de saberse mejor que yo  los  precios. Se lo digo y busca en su cartera. Me lo tiende, siempre me lo da suelto, nunca justo. Alzo la mano para cogerlo, me roza levemente antes de dejar caer el dinero y me recorre un  escalofrío  como  siempre.  Abro  la  caja  y le devuelvo  el  cambio,  nuestras manos se rozan una vez más y sin más, se gira y se marcha con un hasta luego, que en el  fondo siempre ansío que sea un hasta pronto.




			 




			Lo veo alejarse y como cada día de estos dos años, me invade la desolación por su distanciamiento.  Parece mentira que hace dos  años  yo  fuera su  novia  y en  palabras  suyas la mujer de su vida.




			 




			* * *




			 




			Nos conocimos hace algo más de tres años. Nuestros hermanos mayores se habían enamorado y querían  formalizar  lo  suyo casándose.  Deseaban que las  familias  se conocieran, y fue en una cena de familiar fue donde lo conocí.




			 




			Me quedé enseguida impresionada por lo guapo que era. Es solo un año mayor que yo y enseguida  congeniamos.  Él  acababa de empezar  en  la universidad  y yo estaba desando acabar el instituto. Nos pasamos toda la noche hablando, ajenos a lo que pasaba a nuestro alrededor. Al terminar la velada, teníamos ya el teléfono del otro y quedamos para tomar algo.




			 




			Nos  vimos  esa misma  semana aquí,  pues  se pasó  a verme a la pastelería de mis padres.  Le había  dicho que trabajaba todas  las  tardes  dos horas de cinco  a siete para ayudarles.  Probó  varios de nuestros  dulces  y me  dijo  que su  preferido  era el  de chocolate con frambuesa. Sin planearlo nos hicimos amigos y cuando nuestras familias  quedaban para organizar cosas de la boda nosotros siempre íbamos juntos.




			 




			Empezamos a ser inseparables. Y una noche Eliot me confesó que desde la primera vez que me vio,  le  gusté.  Me impactó  porque yo  sentía lo  mismo.  Pero callaba por miedo a perder a alguien que cada vez era más importante para mí. Empezamos a salir y para no quitar protagonismo a nuestros hermanos no dijimos nada. Pero en la soledad de su piso, éramos libres para amarnos hasta la saciedad sin miedo a nada. La noche que me dijo que me quería y que no tenía dudas de que era la mujer de su vida, fue la más feliz y la más triste a la vez, pues esa misma noche su hermana lo llamó llorando porque había roto con mi hermano a pocos días de la boda.




			 




			Nos separamos para acudir en auxilio de cada uno de nuestros hermanos. Entonces  todo se puso en nuestra contra. Mi hermano me contó lo que su novia había hecho para romper y a Eliot su hermana ponía verde al mío. Cuando fui a ver a Eliot esperando que me dieran la razón, no fue así. Cada uno defendía a su hermano, y ninguno era capaz de ver la verdad en el otro. Discutimos como nunca, pues nunca lo habíamos hecho, hasta  ese momento creía que éramos tal para cual y nunca nos pelearíamos. Por culpa de la ruptura de nuestros  hermanos  rompimos  nosotros.  Y desde entonces  no hemos  vuelto  hablar. Solo lo justo cuando viene a tomar su café.
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